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      Emilia —Emmie— Waldgrave está cansada de estar sometida a su padre. Su padre usa su fondo fiduciario como amenaza y la obliga a cumplir todas sus normas. Cuando intenta obligarla a casarse con el hijo de un socio, Emilia sabe que algo tiene que cambiar.

      

      Ahí entra Ruskin Roman.

      

      Ruskin ha estado esperando conocer a la chica que algún día será su esposa. Las groupies y otras chicas que se le echan encima solo por su banda nunca le han interesado, y le preocupa morir virgen. Entonces entra en un bar de mala muerte y la ve. Eso es todo lo que hace falta, y Ruskin sabe que ha encontrado a su media naranja.

      

      ¿Podrá Ruskin convencer a Emmie para que se arriesgue antes de que él tenga que marcharse de gira?

      

      *Advertencia: Este amor en un día bisiesto es un romance instantáneo. Es exagerado y dulce, con un héroe adorable que sabe tratar a su chica como a una reina. ¿Quieres una historia dulce para leer este año bisiesto? No busques más.
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      Emmie

      

      Me siento, con la espalda erguida y los dedos apretados en el regazo, mientras espero a que mi padre venga a cenar conmigo. Intento no moverme mientras miro discretamente hacia abajo y compruebo la hora en mi reloj. Las seis y cuarenta y ocho de la tarde. Llega tarde, lo cual no es nada nuevo. Suelto un pequeño suspiro, ruedo los hombros y me reclino en la silla, apoyándome en las dos patas traseras para poder mirar al techo.

      Tengo veintiún años y sigo viviendo en casa, bajo la atenta mirada de mi padre. Estamos los dos solos, desde hace años, desde que mi madre se fugó con su entrenador personal cuando yo tenía ocho años. No la hemos visto ni hablado con ella desde entonces. Mi padre siempre había sido un hombre estricto, pero después de que ella se fue, se volvió insoportable.

      Es un maniático del control y tiene nuestros días, nuestras semanas, nuestras vidas planificadas. Cenamos todas las noches, siempre juntos aunque la hora depende de cuándo pueda separarse del trabajo para llegar a casa. Tengo que estar maquillada por si trae gente a casa para conocerme.  Se espera de mí que siempre esté vestida adecuadamente, maquillada pero no demasiado, y que lleve el pelo rubio recogido en un moño en la base de la nuca. Incluso controla mi peso, que nunca supera los 55 kg, lo que en mi 1,70 de estatura es casi demasiado poco.

      Me enviaron a la mejor escuela privada para chicas de la costa oeste y de allí fui a una universidad privada para chicas. Hubiera preferido ir a la Universidad de Nueva York o a otro colegio de la costa este, lejos de mi padre y de sus estrictas normas. Después de graduarme, me vi obligada a volver a vivir con mi padre en Malibú, para que pudiera ayudarle en casa y en su oficina y para que pudiera presentarme a hombres que él considerara dignos.

      Desde niña supe que en realidad solo era ganado para mi padre. Se esperaba de mí que obedeciera sus normas y me mantuviera —pura— para que, cuando llegara el momento de elegir a mi marido, pudiera asegurarles que yo era virgen. Supongo que pensaba que eso me haría mejor a sus ojos. También por eso estaba siempre rodeada de mujeres y bajo estricta vigilancia.

      Me habría ido hace mucho tiempo, pero mi padre tiene algo que necesito: mi fondo fiduciario. Mis abuelos me dejaron un fondo fiduciario cuando fallecieron, pero no podré disponer de él hasta que cumpla veintitrés años. No estoy segura de poder aguantar dos años más viviendo así, pero ¿qué otra opción tengo? ¿Quién contrataría a una chica sin experiencia laboral previa en esta economía? Claro que tengo una licenciatura en dirección de empresas, pero sé que aunque mi padre no impidiera a todo el mundo contratarme, mi falta de experiencia disuadiría a la mayoría. Me gustaría poder dedicarme a la fotografía, ya que me encanta hacer fotos, pero tampoco he tenido clientes. Solo lo hago para mí.

      Mi padre entra por fin y yo dejo caer la silla al suelo rápidamente, fingiendo que me aliso la falda del vestido mientras él toma asiento a la cabecera de la mesa. Tiene el pelo canoso por los lados y se le está formando una calva detrás que lleva un año intentando disimular. Observo su rostro severo, las líneas duras que siempre parecen rodear su boca. No recuerdo la última vez que lo vi sonreír y veo cómo sus cejas se fruncen cuando nos traen la cena.

      Le doy las gracias a Gloria cuando me pone el plato delante, pero mi padre se calla, coge el tenedor y empieza a comer. Hay silencio y tensión en el comedor; el único sonido es el tintineo de nuestros tenedores sobre los platos. Comemos en silencio y me pregunto por milésima vez por qué no podría haber comido sin él.

      Suprimo otro suspiro mientras mastico mi insípido pollo y deseo que, por una vez, pueda vivir la vida como quiero, sin tener que soportar a mi padre.

      Solo dos años más.
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      Emmie

      

      Estoy haciendo equilibrios de puntillas, intentando agarrar un expediente de la estantería superior del despacho de mi padre, cuando la señora Monroe, su ayudante, entra a toda prisa. Es una mujer mayor y severa como él, probablemente por eso lleva tanto tiempo trabajando aquí. Lleva un montón de carpetas y me mira mientras consigo por fin hacerme con el expediente.

      —Buenos días, señora Monroe —le digo cortésmente.

      —Señortia Waldgrave —dice mientras coloca todo ordenadamente sobre el escritorio de mi padre.

      Mi padre es uno de los mejores abogados de la costa oeste y, hasta que me case, se espera de mí que le ayude a archivar y organizar su despacho. Creo que mi padre me hace trabajar para él para poder vigilarme de cerca.

      Me doy la vuelta y veo que la señora Monroe sigue en el despacho, mirando fijamente el dobladillo de mi vestido. Miro hacia abajo para ver si hay un hilo suelto o algo así, pero no veo nada. Miro su atuendo, observando el material rígido de su vestido y sus tacones negros, bajos y sensatos. El vestido le cuelga justo por debajo de las rodillas y me doy cuenta de que su mirada se debe a que no está de acuerdo con la longitud de mi dobladillo, que termina justo por encima de las rodillas.

      —¿Cómo está hoy, señora Monroe? —pregunto con una sonrisa falsa.

      —Estoy bien, querida.

      —Me alegro de oírlo —digo, intentando averiguar qué decir a continuación.

      No paso mucho tiempo con ella y detesto entablar conversaciones triviales, así que solo intento sonreírle. Es una sonrisa nerviosa y me pregunto si se dará cuenta. Se aclara la garganta y me muevo sobre los tacones de aguja.

      —Solo quería felicitarte por tu compromiso. Creo que usted y el Sr. Vainwright harán una gran pareja.

      Asiente con la cabeza después de decir eso, y yo la miro como si tuviera dos cabezas. «¿De qué demonios está hablando? No estoy comprometida y nunca he conocido a nadie llamado Vainwright».

      —¿Perdón? —Le pregunto a la Sra. Monroe, acercándome a ella como si eso fuera a ayudar.

      —Su compromiso con el Sr. Vainwright. Estaba diciendo que creo que ustedes dos harán una buena pareja, y será genial solidificar la nueva fusión de bufetes.

      Sus palabras me revuelven el estómago. Sabía lo de la fusión entre Waldgrave y Asociados y Merkle y Asociados, pero no me había enterado de nada y mi padre no me había dado más detalles. «Me pregunto cuánto tiempo lleva planeándolo. ¿Por qué no me lo dijo anoche en la cena? ¿Cómo pudimos quedarnos en silencio si siempre había estado planeando algo así? »

      Paso el resto del día aturdida, sin hacer nada. Mi padre está en el juzgado, así que tendré que esperar hasta la cena para hablar con él. Por un momento, pienso si tocará el tema él mismo. Una parte de mí quiere ver cuánto tardaría en decírmelo él mismo. Conociendo a mi padre, me lo soltaría la noche de la fiesta de compromiso.

      Por fin es hora de irme y bajo a mi coche. Mi chófer, Charlie, me abre la puerta de atrás, sonrío y le doy las gracias mientras me siento en el asiento trasero. El trayecto es largo y esperaba que el tiempo en el tráfico me alcanzara para idear un nuevo plan para enfrentarme a mi padre por todo esto, pero en lugar de eso, me da más tiempo para pensar.

      Charlie detiene el coche delante y yo le doy las gracias antes de bajarme, subir las escaleras y entrar. Mi padre se está sirviendo un trago, whisky, lo que significa que ha ganado el caso, y me mira antes de darse la vuelta y dirigirse al comedor. Suelto una bocanada de aire, lo sigo y me siento a su derecha.

      Gloria entra con nuestra comida y le doy las gracias antes de volver los ojos hacia mi padre.

      —La Sra. Monroe me contó algo interesante hoy —le digo.

      Apenas me dedica una mirada a mis palabras, se limita a seguir comiendo, y eso me irrita. Sabe exactamente lo que me ha dicho.

      —Sí, estaba esperando hasta mañana por la noche para decírtelo, pero he seleccionado un prometido para ti.

      Quiero gritar por la forma en que lo dice, pero sé que eso solo perjudicará mi caso con él.

      —¿Y si no quiero casarme con el Sr. Vainwright?

      —Harás lo que yo te diga.

      —Esta es mi vida, papá. No quiero casarme con alguien solo para ayudar a tu bufete.

      —¿Por qué más querrías casarte? ¿Amor? —se burla de mí, y noto cómo el rubor tiñe mis mejillas.

      —Sí. Quiero casarme porque amo al hombre.

      —Eres tan ingenua, Emilia.

      —¡Es mi vida, papá! Debería controlarla yo.

      Nos miramos durante un rato antes de que mi padre se siente y se limpie la boca con la servilleta que tiene en el regazo.

      —Me obedecerás, Emilia. Si alguna vez quieres ver un céntimo de tu fondo fiduciario, harás lo que yo te diga. ¿Está claro? —me pregunta mientras me lanza una mirada glacial a través de la mesa.

      —Sí, señor —murmuro.

      Terminamos de cenar en silencio y me concentro en contener las lágrimas. Quizá mi prometido esté bien de verdad. Quizá hasta lo quiera.

      «Sí, claro»
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      Emmie

      

      Mi padre no lo sabe, pero si sales al balcón de mi habitación, puedes trepar por el enrejado y escabullirte por las cámaras hasta la calle principal. Llevo años usando esa vía de escape, desde que era adolescente. Nunca iba a ningún sitio interesante, normalmente solo a tomar algo o a pasear por la playa. Escapar era más bien estar sola, fuera de la atenta vigilancia de mi padre y sin mi seguridad constante.

      Tenía que salir de esa casa esta noche. Después de aquella horrible cena, en la que mi padre se negó a hablar siquiera de mi compromiso.  Habíamos terminado de comer en un silencio tenso, y me había parecido asfixiante. Apenas podía tragar la mitad de la comida, aunque mi padre no parecía tener el mismo problema.

      En cuanto me excusé de la mesa, corrí a mi habitación, saqué dinero y pedí un Uber con el móvil. Mi padre no querrá hablar más del compromiso, así que no me buscará en toda la noche. Abro las puertas del balcón, asegurándome de mantenerme pegada a la pared mientras salgo por la puerta. Balanceo la pierna sobre el borde de la barandilla, agarrándome al enrejado mientras desciendo lentamente hasta el suelo.

      Corro alrededor de la casa y salgo a hurtadillas por el agujero de la valla. Corro calle abajo hasta la entrada de nuestra urbanización. Mi Uber se detiene justo cuando llego a la esquina, subo a la parte de atrás y me abrocho el cinturón mientras él se dirige a mi bar favorito. Está cerca, así que no tengo que preocuparme por el tráfico de Malibú.

      Paramos fuera y le doy las gracias al conductor, pago a través de la aplicación y dejo cinco estrellas antes de entrar en el bar.  Descubrí el Lowdown Bar hace un par de meses, cuando me escapé el día de mi cumpleaños veintiuno. Es tranquilo y oscuro y suelo ser una de las únicas en el local, y esta noche no parece que vaya a ser diferente.

      Me siento en la barra, pido una cerveza y vuelco la botella en cuanto me la ponen delante. Me fijo en la etiqueta mientras intento averiguar qué voy a hacer ahora. Siempre puedo marcharme. Tendría que mudarme fuera del estado, pero podría encontrar un trabajo y un pequeño apartamento con un compañero o dos en algún sitio. Sí, mi vida no sería tan fácil como ahora, pero sería feliz y ¿no vale eso más que estar cómoda?

      Lo único que me preocupa es que mi padre no me deje marchar tan fácilmente. Tiene dinero suficiente para seguirme la pista y podría pagar a bastantes empresas para que no me contrataran. Entonces, ¿qué haría yo?

      Suspiro mientras bebo otro trago de mi botella de cerveza y miro a un tipo que se sienta en el taburete de al lado. Es alto, por lo menos mide 1,90, y me fijo en sus vaqueros negros ajustados y en sus destartaladas converse mientras pide una cerveza para él. Lleva una camiseta blanca lisa que le cruza el pecho y deja ver el contorno oscuro de sus tatuajes. Es delgado y larguirucho, pero tiene los brazos tonificados y noto que todos sus dedos tienen callos en las puntas. Lleva el pelo negro más largo por arriba y más corto por los lados, con un mechón rojo teñido en la parte superior izquierda.

      Gira sobre su taburete para mirarme, sus rodillas chocan contra mis piernas mientras me sonríe, sus ojos verdes brillan al clavarse en los míos.

      —Hola —dice, acercándose a mí.

      —Hola —le digo, intentando contener una sonrisa.

      Este chico es guapo, y está tan lejos de los chicos a los que estoy acostumbrada. No recuerdo la última vez que vi a un chico que no llevara traje y corbata o que tuviera tatuajes. Su sonrisa es contagiosa y me giro ligeramente hacia él.

      —Soy Ruskin —dice, tendiendome la mano.

      Sus dedos son largos y finos, y sin pensarlo extiendo la mano y la deslizo entre la suya.

      —Emmie.

      —Encantado de conocerte, Emmie —dice, dándome la mano con energía.

      —Igualmente —digo con una pequeña risa, tratando de desenredarme de él.

      Bebo otro sorbo de cerveza mientras él se acerca aún más a mí.

      —¿Quieres bailar conmigo?

      —Eh... —Miro alrededor del bar, casi vacío. Suena música rock, pero no hay pista de baile ni mucho sitio para bailar.

      —Vamos —me dice, me toma de la mano y me tira del taburete que hay detrás de él.

      Me arrastra hasta la esquina y me hace girar antes de volver a girar sobre él con la misma rapidez. Me río, mareada y ligera por primera vez en mucho tiempo.

      —Bailas muy bien —bromea mientras le piso los pies por tercera vez.

      Pongo los ojos en blanco, ruborizada, pero me río con él.

      —No bailo mucho, pero me encanta esta canción —admito.

      Ruskin me sonríe como si supiera algo que yo ignoro, y me hipnotiza la forma en que las luces iluminan el rojo de su pelo.

      —Es una pena.

      Nos quedamos en silencio el resto de la canción, balanceándonos juntos. Él huele a agujas de pino y canela, y yo respiro hondo por última vez cuando termina la canción y nos separamos. Vuelvo a mi taburete y él me sigue.

      Se desliza sobre el que está a mi lado, sus miembros desgarbados golpean contra mí, lo miro y veo su sonrisa ladeada.

      —¿Eres de por aquí? —me pregunta.

      —Sí, nacida y criada aquí en Malibú —digo.

      —¿Te gusta?

      —La verdad es que no —admito.

      —¿Por qué no te vas entonces?

      —No es tan sencillo.

      —Claro que sí —dice, dando un sorbo a su botella de cerveza.

      —¿A qué te dedicas? —pregunta, mientras sus dedos marcan un ritmo en la barra de madera desgastada.

      —Ayudo a mi padre en su bufete —digo, conteniendo las palabras que realmente quiero decir. «Yo no hago nada. Solo soy una cara bonita que usará mi padre para ampliar su negocio». Bebo un trago de cerveza, tratando de alejar los pensamientos amargos.

      —¿Crees en el destino?

      Casi escupo mi bebida ante esa pregunta, y él sonríe mientras me tiende una servilleta.

      —Gracias —digo, limpiándome la boca.

      Tiene los codos apoyados en la encimera de la barra, los ojos clavados en mí mientras da golpecitos con el pie, su rodilla rebota contra mi pierna.

      —¿Se supone que es una frase para ligar? —Le pregunto.

      —No es una frase, es una pregunta.

      —No lo sé. Supongo que nunca he pensado en ello.

      —Yo sí creo. Creo que la gente está conectada, y cuando te encuentras, puedes sentirlo.

      —Vale...

      —Estamos conectados.

      Me lo quedo mirando como si estuviera loco, y su rodilla por fin deja de rebotar mientras se gira para mirarme de frente.

      —¿No me crees?

      —No —digo como si estuviera loco.

      —¿No sientes esto entre nosotros? —pregunta, con un largo dedo señalando hacia delante y hacia atrás entre los dos.

      Me muerdo el labio porque la verdad es que puedo sentir algo entre nosotros. Nunca me había sentido tan cómoda con alguien. Como si pudiera ser yo misma y él no me mirara por encima del hombro ni me juzgara.

      —Lo sabía. Estamos hechos el uno para el otro, y tú también puedes sentirlo —dice con una sonrisa victoriosa y yo intento contener mi propia sonrisa ante su jocosidad.

      —Estás loco —le digo.

      —Te encanta.

      Se lleva la botella de cerveza a los labios y yo sigo su ejemplo y me bebo el último trago.

      —Tengo que irme a trabajar en un par de días. Ven conmigo. Podemos casarnos y vivir felices para siempre.

      —¡No puedo casarme contigo! —Digo riendo.

      —¿Por qué no? Acabamos de acordar que estamos hechos el uno para el otro —dice frunciendo el ceño.

      —No puedo huir contigo —le digo, y se me hunde el estómago porque una gran parte de mí quiere hacerlo.

      —Sí que puedes. Solo tienes que creer en mí. En nosotros.

      —¡No te conozco! Acabamos de conocernos. Ni siquiera sé tu apellido.

      —Roman. ¿No crees que Emmie Roman suena bien?

      El juguetón Ruskin ha vuelto y me río de su entusiasmo.

      —Claro, pero...

      —No, sin peros. ¿Eres feliz, Emmie?

      —No —respondo, sin necesidad de pensar en esa pregunta.

      —Si pudieras hacer cualquier cosa, ¿qué sería?

      —Quiero viajar. Ver el mundo —digo, con imágenes de Europa y Asia en la cabeza.

      —Puedo ayudarte a hacerlo. Solo tienes que dejarte llevar y confiar en lo que hay entre nosotros. Confía en que te atraparé.

      Lo miro fijamente, preguntándome si estoy loca por considerar su oferta. El camarero se acerca para preguntarme si quiero otra cerveza y rompe la conexión entre los dos. Niego con la cabeza y pago antes de levantarme del taburete.

      —Tengo que irme a casa —le digo a Ruskin, mirándolo fijamente a los ojos verdes.

      —Deja que te lleve —dice, deja un billete de veinte en la barra y me rodea la cintura con el brazo mientras me lleva fuera.

      Siento un hormigueo en la espalda al sentir su mano en mi cadera e intento no estremecerme mientras salimos al aire frío de la noche. Febrero en California puede ser frío por la noche y me arrepiento de no haber agarrado una chaqueta cuando salí a hurtadillas. Me rodeo con los brazos y Ruskin me estrecha más contra él. Intento decirme a mí misma que solo me acerco a él para mantenerme caliente, pero la verdad es que ya soy adicta a la forma en que se siente apretado contra mí.

      Miro a mi alrededor, preguntándome qué coche es el suyo, mientras me guía unos metros por la acera. Se detiene junto a una motocicleta reluciente y me quedo boquiabierta cuando pasa la pierna por encima del asiento, se sienta a horcajadas sobre la moto y me entrega un casco.

      —Creo que pediré un Uber —le digo, retrocediendo.

      —No seas tonta. Estarás más segura que subiendo a un coche con un desconocido.

      —No estoy tan segura de eso —murmuro, pero él me oye.

      —Vive un poco, Emmie. Por una vez en tu vida, haz algo loco.

      Le miro fijamente a los ojos, mordiéndome el labio antes de agarrar el casco y ponérmelo. Me sonríe y me abrocha las correas bajo la barbilla antes de ayudarme a subir a la moto detrás de él.

      —¿Lista? —llama, arrancando la moto.

      Mis manos rodean su cintura y aprieto los ojos mientras él se aleja por las oscuras calles. No me había dado cuenta de lo tarde que se había hecho cuando estábamos allí sentados hablando. Siento que Ruskin se ríe y que los movimientos vibran en su espalda y en mí. Mis muslos lo agarran con fuerza mientras abro los ojos para ver adónde vamos.

      Se detiene ante un semáforo en rojo y suelta el manillar para apoyar una de sus grandes manos sobre las dos mías.

      —¿Cuál es tu dirección, Emmie?

      Digo la dirección y suelto un chillido mientras él arranca de nuevo. Vamos a toda velocidad por las calles, sorteando el tráfico y, al cabo de un par de minutos, empiezo a relajarme y a disfrutar del viaje. Nunca había pensado montar en moto, pero me alegro de que Ruskin me haya convencido.

      Llega a la puerta de nuestra comunidad de viviendas y se detiene ante el puesto de guardia.

      —Puedo ir andando desde aquí —le digo, bajándome de la moto detrás de él.

      —Puedo llevarte a tu casa —dice tendiéndome una mano.

      —No, es mejor que vaya sola —le digo mientras le devuelvo el casco.

      Ruskin me estudia, con ojos penetrantes. Entonces se dibuja una sonrisa en su atractivo rostro.

      —Emmie, ¿te escabulliste?

      Le devuelvo la sonrisa, con un rubor que tiñe mis mejillas.

      —No lo puedes probar —bromeo, y él se ríe.

      El contagioso sonido me inunda y no puedo evitar unirme a él. Ruskin estaría bueno solo con verlo, pero hay algo en su personalidad que atrae y lo hace aún más atractivo.

      —Gracias por traerme a casa.

      —Cuando quieras —dice, apagando la moto y bajando la pata.

      Se levanta de la moto, sobresaliendo por encima de mí, e inclino la cabeza hacia atrás para sonreírle.

      —No vas a poder olvidarme, Emmie. Yo tampoco podré olvidarte, así que haznos un favor a los dos y llámame pronto —dice, rozando sus labios con los míos en un suave beso mientras me pone una servilleta en la mano.

      Miro hacia abajo y veo su nombre y su número garabateados con letra desordenada. Me muerdo el labio, me meto la servilleta en el bolsillo y vuelvo a mirarle.

      —Piensa en lo que te he dicho, en mi oferta —me dice apartándome un mechón de pelo de la cara.

      —Lo haré —le prometo antes de darme la vuelta y volver trotando a mi casa, trepando de nuevo por el enrejado y colándome en mi habitación.

      Me visto para ir a la cama, saco la servilleta e introduzco su número en mi teléfono antes de acostarme. Pienso en Ruskin y en nuestra noche juntos y, por primera vez en años, me duermo con una sonrisa en la cara.
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      Ruskin

      

      No he podido quitarme a Emmie de la cabeza en todo el día. Se supone que debería estar ensayando con mis compañeros de banda, pero no paro de meter la pata, recordando su aspecto en aquel bar mal iluminado o cómo se sentía apretada contra mí. No puedo quitarme sus ojos de la cabeza. Eran morados, con manchas azules, y nunca había visto unos ojos así. Al principio me pregunté si serían lentillas de colores, pero todo en Emmie parece real.

      He estado comprobando mi teléfono obsesivamente, desesperado por volver a saber de ella. Sabía que debería haber conseguido su número de teléfono. Si lo hubiera hecho, ya habría hecho planes con ella para esta noche. «¿Y si no vuelvo a verla?»

      Me paso las manos por el pelo, sin querer pensar en esa posibilidad. No había bromeado ni le había soltado una cursi línea cuando dije que había algo entre nosotros. Todos los hombres de mi familia se han enamorado a primera vista, y yo crecí creyendo que a mí también me pasaría. Cuando mi grupo se hizo grande, la cosa se complicó un poco, con las groupies y las fans. Quería encontrar a alguien que me quisiera por mí mismo y, después de nuestro baile, es obvio que Emmie no tiene ni idea de quién soy.

      —¿Estás con nosotros, Ruskin? —Nuestro baterista, Zayn, pregunta.

      —Sí, lo siento, chicos —digo, metiendo de nuevo el teléfono en el bolsillo.

      —Está esperando una llamada importante —dice Miles mientras afina su guitarra.

      Le doy la espalda y me sonríe.

      —Ni siquiera han pasado veinticuatro horas —dice Lazlo, rasgueando su bajo.

      Intenta ser comprensivo, pero la mención del tiempo solo me recuerda que nos iremos dentro de unos días y que tendré aún menos oportunidades con Emmie.

      —No puedo creer que estés todo envuelto en una chica. ¡Dios, Rusk! ¿Nunca te la han chupado, y ahora vas a todo vapor con una chica que acabas de conocer?

      —Cuidado, Miles —le advierto.

      Levanta los brazos y yo pongo los ojos en blanco.

      —No es una cualquiera. Me voy a casar con ella —les digo.

      Todos han oído la historia de los hombres de mi familia y saben que no deben discutir conmigo ni intentar hacerme cambiar de opinión.

      —¿Cuándo vamos a conocerla? —pregunta Lazlo.

      —En cuanto consiga que acepte salir conmigo —murmuro mientras levanto mi guitarra e intento concentrarme en el ensayo.

      Apenas hemos cantado dos canciones cuando mi teléfono suena en el bolsillo y me apresuro a revisarlo. Se me encoge el corazón cuando veo que es de nuestro mánager. Escribo una respuesta rápida y suspiro al pensar en lo enamorado que estoy ya de Emmie.

      Terminamos de ensayar y les digo a los chicos que los veré más tarde antes de salir, sabiendo ya a qué voy a dedicar el resto de la noche.

      Esperar noticias de Emmie.
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      Emmie

      

      Connor Vainwright es un verdadero asno.

      Debería haber estado preparada. Cualquier hombre que mi padre eligiera para mí tenía que ser un cerdo baboso. Me siento rígida en la mesa del comedor junto al que se supone que será mi marido dentro de unos meses. Llevamos cinco minutos juntos en la misma habitación y ya lo odio. No hay forma de que me case con él y no quiera salir corriendo como hizo mi madre.

      Connor había entrado e inmediatamente actuó como si fuera el dueño del lugar. Hizo como si yo debiera saber quién era, y me di cuenta de que se enfadó cuando le dije que nunca había oído hablar de él. Mi padre había hecho las presentaciones y yo había estrechado las manos del señor y la señora Vainwrights antes de llegar a Connor.

      Me abrazó y sus manos bajaron casi en cuanto me tocaron para agarrarme el culo. Yo había apretado los dientes, intentando zafarme de sus manos. Cuando por fin se separó, sus manos se posaron en mis caderas y me miró con desprecio mientras presionaba su erección contra mi estómago. Estoy segura de que vomité un poco en mi boca.

      Poco después nos habíamos trasladado al comedor para cenar, y yo me esforzaba por seguir el ritmo de la charla sobre el compromiso y, al mismo tiempo, rechazar las manos errantes de Connor. No paraba de apoyarlas en mi muslo y luego intentaba deslizarse por la pierna hasta debajo del vestido.

      ¿Así va a ser mi vida? Puede que a algunos Connor les parezca atractivo, con su pelo rubio y sus ojos azules, pero yo puedo ver más allá de esa capa pulida al idiota que hay debajo. ¿Qué pasará cuando me niegue a acostarme con él? ¿Cuánto tiempo pasará antes de que se acueste con mis amigas y me avergüence por toda la ciudad?

      No puedo casarme con Connor. No puedo, y miro a mi padre. Ya me está observando con una mirada dura. Sabe lo que estoy pensando y puedo adivinar por su cara cuál será su respuesta. Intenté hablar con él esta mañana durante el desayuno, rogándole que cancelara este compromiso y me dejara elegir por mí misma con quién casarme. Me había dicho que dejara de comportarme como una mocosa malcriada. Dijo que nuestra familia y el bufete necesitan este matrimonio, esta conexión.

      Otra vez esa palabra.

      Por millonésima vez, mi mente vuelve a Ruskin y a la última noche. Él nunca me engañaría. Había sido tan respetuoso anoche, y había algo en él, en esa alegría innata que necesito desesperadamente en mi vida.

      Quizá debería llamarle y aceptar su oferta. Podríamos huir juntos y ser felices. O infelices. Al menos estaríamos lejos de mi padre, de Connor y de este pueblo. Cualquier lugar tiene que ser mejor que este sitio y convertirme en la señora Emilia Vainwright.

      Sufro el resto de la cena en silencio, empujando la comida por el plato mientras espero que este infierno termine de una vez. Me quedo de pie junto a mi padre mientras los Vainwright se ponen sus chaquetas y se despiden. Han hecho planes para que Connor y yo nos reunamos en un par de días para planear nuestra fiesta de compromiso, y ya estoy temiéndolo.

      En cuanto se van, me escabullo escaleras arriba, busco mi teléfono y le envío un mensaje a Ruskin antes de que pueda dudar de mí misma. Responde casi al instante, como si hubiera estado esperando mi mensaje.

      

      Ruskin: Estaré en la puerta en diez.

      

      .
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      Ruskin

      

      Estoy bastante seguro de que rompo todos los límites de velocidad de camino a casa de Emmie. Acabábamos de terminar de ensayar cuando me envió un mensaje de texto y no pude evitar que la sonrisa se me dibujara en la cara. Todos los chicos sabían a quién iba a ver y me reí cuando me gritaron buena suerte mientras me subía a la moto.

      Doy vueltas frente a la verja, justo donde dejé a Emmie anoche, ansioso por volver a ver a mi chica. Vuelvo a mirar el móvil para ver si me ha vuelto a enviar un mensaje cuando oigo el crujido de los arbustos detrás de mí. Me doy la vuelta y mis miembros desgarbados salen volando cuando casi pierdo el equilibrio en el bordillo. Emmie suelta una risita y evita que me caiga, y yo me río con ella, feliz de volver a estar a su lado.

      —Creo que estoy cayendo de amor por ti —bromeo, y Emmie pone los ojos en blanco ante el terrible juego de palabras.

      —Gracias por venir —me dice, pateando una brizna de hierba con la punta del zapato.

      —Cuando quieras —le prometo.

      «Quiero decirle que haría cualquier cosa por ella, pero tal vez debería mantener la calma. Diablos, me voy mañana. No tengo tiempo para jugar».

      —Te vería en cualquier sitio —le digo mientras la miro fijamente a los ojos.

      —¿Cómo lo haces? ¿Cómo puedes estar tan seguro de que tú y yo debemos estar juntos? ¿Que estamos “hechos el uno para el otro”? —pregunta.

      —Puedo sentirlo. En cuanto entré en el bar y te vi, lo supe.

      Me mira como si no pudiera decidir si creerme o no, así que decido ir con todo.

      —Todos los hombres de mi familia lo han sabido en cuanto han visto a su chica. Cuenta la leyenda que podemos saber con una sola mirada quién es nuestra chica para siempre.

      —¿Crees que es verdad? —me pregunta.

      —Sí, lo creo —digo mientras la miro fijamente a los ojos.

      Sonríe y se sonroja, apartando la mirada de mí. Es tan linda que me acerco a ella y la aprieto contra la valla de hierro forjado.

      —Me gustas, Emmie, y creo que yo también te gusto.

      —Sí —admite, y sus manos suben para apoyarse en mi pecho.

      —Entonces ven conmigo. Me voy mañana por la noche. Ven conmigo. Podemos viajar juntos. Déjame enseñarte el mundo —le suplico.

      Me mira fijamente y sus dientes delanteros se hunden en su exuberante labio inferior hasta que aparecen unas hendiduras. Le agarro la barbilla y libero su labio inferior.

      —Ya basta—susurro, acortando lentamente la distancia entre nuestros labios.

      —Estoy prometida —susurra justo antes de que mis labios toquen los suyos, y yo retrocedo bruscamente.

      Mis ojos vuelan hacia su dedo anular desnudo y vuelvo a mirarla.

      —No hay anillo.

      —Es algo reciente —murmura, sin parecer contenta.

      —¿Lo quieres? —Pregunto, temiendo la respuesta. No quiero que mi chica quiera a nadie más que a mí.

      —¡Dios, no! —dice, actuando como si fuera una pregunta descabellada.

      —¿Entonces por qué te casas con él?

      —Mi padre me está obligando. Se ha apoderado de mi fondo fiduciario y, si no sigo sus normas, me lo quitará. Lo controla todo —dice deprimida.

      Odio verla tan alterada, tan marchita. La ayudo a acercarse a la valla, nos deslizamos y nos sentamos en la hierba.

      —Podrías irte —sugiero, desesperado por llevarla conmigo mañana por la noche.

      —¿Qué voy a hacer para ganar dinero? —pregunta, y puedo ver la preocupación en sus ojos.

      —¿Es eso lo único que te impide venir conmigo mañana?

      —Sí. Me habría ido de casa de mi padre hace mucho tiempo si supiera que podría mantenerme por mí misma, pero no tengo experiencia y ¿quién me contrataría? Mi padre chantajeará y pedirá todos los favores que pueda para que nadie se arriesgue conmigo y yo volvería a estar bajo su control en semanas.

      Se limpia los ojos y se me parte el corazón por ella. Es evidente que odia a su padre y que se siente desgraciada viviendo aquí con él.

      —Puedo cuidar de nosotros. Ven conmigo. Déjame hacerte feliz —le digo suavemente, cogiendo sus manos entre las mías.

      —Ni siquiera nos conocemos. Ni siquiera sé a qué te dedicas.

      —Soy el cantante de The Adventures of —le digo, y veo cómo se le abren mucho los ojos. Le sonrío—. Veo que has oído hablar de nosotros.

      —¡Por supuesto! Todo el mundo sabe quiénes son. Son la banda de rock más grande del mundo.

      Se fija en mis vaqueros y mi camiseta raída, y sonrío.

      —Tengo dinero. No soy un gran derrochador, así que tendré de sobra para cuidarnos a los dos.

      —Quiero decir que sí, de verdad —dice, mordiéndose de nuevo el labio inferior.

      —Entonces di que sí —la interrumpo—. ¿Qué te lo impide?

      —Acabamos de conocernos. No puedo huir con alguien que acabo de conocer.

      —¿Eres feliz con tu padre y tu prometido? —pregunto.

      —No —dice enseguida.

      —¿Eres feliz cuando estás conmigo?

      —Sí —dice en voz baja.

      —Entonces arriésgate. Da un salto de fe y confía en que esto es real entre nosotros.

      Emmie me sonríe antes de inclinarse y sus labios se encuentran con los míos. Su boca es suave y dócil bajo la mía, y yo le paso los dedos por su pelo, acercándola más a mí. Creo que solo quería que fuera un beso suave y rápido, pero enseguida se convierte en algo más. Mi lengua lame el borde de su boca y se adentra en ella para explorar.

      Sabe a menta y gimo contra su boca mientras me esfuerzo por fundirnos. Emmie me rodea el cuello con las manos y se sube a mi regazo. Le suelto el pelo y mis manos bajan hasta su cintura para ayudarla a sentarse a horcajadas sobre mí. Su lengua se enreda con la mía al posarse sobre mi erección y gimo cuando ella se balancea contra mí. Nos besamos, nos perdemos el uno en el otro durante minutos, horas, días, hasta que los dos nos quedamos sin aliento.

      Nos separamos para aspirar una bocanada de aire, con los labios hinchados de tanto besarnos. Tiene la cara sonrojada y nunca había visto a nadie tan hermoso. Quiero pasarme el resto de mi vida besándola y haciendo que luzca como ahora.

      Quiero decirle que la quiero. Decirle que no me iré mañana. Cancelaré la gira y me quedaré aquí con ella hasta que se sienta cómoda conmigo, hasta que se dé cuenta de que estamos hechos el uno para el otro. Sin embargo, antes de que pueda hacerlo, unos faros nos pasan por encima y Emmie se tensa sobre mí, con los ojos desorbitados una fracción de segundo antes de escabullirse de mi regazo.

      —Tengo que irme —dice antes de salir corriendo hacia el interior de la comunidad cerrada, llevándose mi corazón con ella.
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      Emmie

      

      No puedo sacarme de la cabeza a Ruskin y lo que dijo anoche. Si pudiera dar un salto de fe y confiar en él, podría estar haciendo la maleta y marchándome ahora mismo. En lugar de eso, estoy sentada junto a Connor Vainwright, intentando decidir qué organizador de fiestas deberíamos usar y cuándo hacernos las fotos para anunciar nuestro compromiso.

      Llevo veinte minutos con la mirada perdida y me doy cuenta de que Connor empieza a impacientarse y a enfadarse conmigo, pero no me importa. No quiero casarme con él y no tengo ninguna prisa por terminar de organizar la boda.

      Esperaba que lo de anoche hubiera sido casualidad o que Connor estuviera nervioso por conocerme, pero hoy está aún peor sin la atenta mirada de nuestros padres. No para de acercarse a mí y tocarme. Supongo que sería normal si estuviéramos enamorados, pero como no lo estamos, es algo indeseado que me hace sentir incómoda. Sus manos sobre mí me dan ganas de vomitar y pienso por millonésima vez que no puedo seguir adelante con este matrimonio.

      «¿Qué es lo peor que podría pasar si confío en Ruskin? ¿Qué rompamos y yo intente encontrar un trabajo? ¿O que no encuentre trabajo y acabe de nuevo aquí con mi padre? Al menos sería feliz durante el tiempo que estuviera con Ruskin, lejos de aquí».

      A decir verdad, en el fondo, no creo que Ruskin me hiciera daño o que alguna vez rompiéramos. Parece tan seguro de la conexión que hay entre nosotros que es difícil no creerle. Miro mi teléfono y me doy cuenta por primera vez de qué día es hoy.

      —Hoy es 29 de febrero —digo en voz alta, y Connor me mira como si estuviera loca.

      —Sí... —dice arrastrando las palabras.

      —Día bisiesto —digo riendo.

      Si eso no es una señal, entonces no sé lo que es.

      —Perdona —digo, saliendo a toda prisa del comedor y subiendo a mi habitación.

      Cierro la puerta y me apoyo en ella mientras saco el teléfono y llamo a Ruskin.

      —Emmie —respira en cuanto se conecta la llamada.

      Oigo el alivio en su voz y sonrío.

      —Hoy es bisiesto, el día para dar saltos —le digo.

      —Sí, lo es.

      —Tenías razón. Quiero ir contigo. Daré un salto e iré contigo de gira —me apresuro a decir.

      —¿En serio? ¿No es una broma? Si lo es, estás pensando en el día equivocado. Ese es el Día de los Inocentes, y esto sería una broma terrible —divaga y yo me río.

      —Estoy hablando en serio, Ruskin.

      —Oh, gracias a Dios. Estuve tan cerca de cancelar la gira y quedarme en Malibú para poder convencerte.

      —¿En serio? —pregunto, derritiéndome ante sus palabras.

      —Sí, Emmie. Eres la indicada. Te quiero.

      —Yo también te quiero, Ruskin. Ahora, déjame colgar. Tengo que hacer la maleta —le digo con una sonrisa.

      —Te recogeré dentro de veinte minutos —dice, y puedo oír la sonrisa en su voz.

      —No puedo esperar.

      Cuelgo y sonrío mientras meto ropa y artículos de aseo en la maleta. Hacía años que no me sentía tan ligera y feliz, y por eso sé que estoy haciendo lo correcto. Dar este salto es la mejor decisión que tomaré jamás.
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      Ruskin

      

      El espectáculo empieza dentro de una hora, así que tengo tiempo de ir a buscar a mi chica y volver a tiempo para salir al escenario. Irrumpo en el camerino y todos los chicos se giran para mirarme.

      —¿Estás bien, hombre? —Miles llama mientras termina de peinarse.

      —Apuesto a que es Emmie —canta Zayn mientras calienta las muñecas, con las baquetas dando golpecitos en la batería de calentamiento.

      Lazlo me sonríe y corro hacia él.

      —¿Me prestas tu coche? —Le pregunto.

      —¿Viene de gira? —pregunta, sacando las llaves del bolsillo y tirándomelas.

      —Sí —digo, con una sonrisa casi permanente en la cara.

      —Volveré pronto —llamo mientras salgo corriendo del estadio.

      Me río cuando los oigo besarse detrás de mí y encuentro el coche de Lazlo en la puerta trasera. Me subo, salgo del aparcamiento y voy lo más rápido que puedo a casa de Emmie. Me espera en la puerta con una maleta a los pies. Sonríe y me saluda con la mano cuando me ve llegar, y yo le devuelvo la sonrisa. Espero poder mantenerla así de feliz para siempre y juro hacer todo lo que esté en mi mano para cumplir esa promesa.

      Salto, corro y la agarro por la cintura. Se ríe justo antes de que mi boca la abrace y nos besamos hasta quedarnos sin aliento. La ayudo a subir al coche y meto su equipaje en el maletero antes de volver a ponerme al volante.

      —Me alegro de que hayas llamado —le digo, besándola rápidamente en los labios antes de darme la vuelta y volver al estadio.

      —Me alegro de haberte conocido.

      Mi mano encuentra la suya y entrelazo nuestros dedos, conduciendo con mi mano libre.

      —¿De quién es este coche? —pregunta mirando el interior.

      —Lazlo. Toca el bajo en la banda. Me lo prestó ya que tenías equipaje.

      —Fue muy amable de su parte.

      —Toda la banda está deseando conocerte —le digo apretando su mano contra la mía.

      —¿De verdad? ¿Les hablaste de mí?

      —Por supuesto.

      —¿Te enfadaste porque no sabía quién eras? ¿Cuándo nos conocimos? —me pregunta mientras se remueve en su asiento.

      —¿Me tomas el pelo? Me ha encantado. Me reconocen mucho, así que fue refrescante no ser “El Ruskin Roman” contigo.

      Entramos en el aparcamiento del estadio y vuelvo a aparcar detrás, ayudando a Emmie a salir. Tengo que entrar corriendo para prepararme y entrar en calor, pero le enseño a Emmie dónde puede sentarse para ver el espectáculo y me aseguro de que los de seguridad sepan quién es y todos prometen vigilarla.

      Damos el mejor concierto de nuestras vidas, y sé que es porque por fin he encontrado a la chica con la que me voy a casar. Mis ojos no dejan de desviarse hacia un lado del escenario y sonrío cada vez que veo a Emmie allí de pie.

      Terminamos el espectáculo y todos salimos corriendo del escenario, con la adrenalina corriendo por nuestra sangre. Estoy chorreando sudor, con el pelo negro pegado a la frente y al cuello. Se me pega la camiseta, pero a Emmie no parece importarle que la abrace y la apriete contra mí. Se ríe cuando la giro y estrello mis labios contra los suyos.

      Miles, Zayn y Lazlo nos interrumpen, y me alejo de Emmie de mala gana, dejándola de nuevo en pie mientras me giro para presentarles a todos.

      —Emmie, me gustaría que conocieras al resto de The Adventures of. Estos son Miles, Lazlo y Zayn —digo señalando a cada uno de ellos.

      Mantengo un brazo alrededor de su cintura mientras todos los chicos la saludan.

      —Gracias a Dios que has llamado. Creía que Ruskin iba a negarse a irse de gira sin ti —dice Zayn con tono dramático, y yo pongo los ojos en blanco.

      —Ya los conocerás más tarde. Ahora quiero estar a solas con mi prometida —les digo mientras atraigo a Emmie hacia mí y empiezo a arrastrarla conmigo por el pasillo.

      —¡Tenemos que estar en el autobús de la gira en dos horas! —me dice Lazlo, y yo le saludo al doblar la esquina.

      Arrastro a Emmie hasta el final del pasillo y la meto en mi camerino, inmovilizándola contra la puerta en cuanto estamos encerrados dentro. Gime en mi boca, sus manos se enredan en mi pelo y su pierna me rodea la cadera. Estoy seguro de que está intentando trepar por mí, y me encanta, así que le rodeo la rodilla con la mano y la levanto hasta que me paro firmemente entre sus muslos.

      Me abalanzo contra la puerta y Emmie ataca mi boca con la suya. Sus manos rozan mi cabeza mientras mantiene mis labios contra los suyos y mis dedos se clavan en sus caderas mientras me froto contra ella. Su lengua invade mi boca mientras la presiono contra la puerta y noto un cosquilleo en la base de la columna cuando el orgasmo empieza a apoderarse de mí.

      Nunca me había acostado con nadie, demasiado centrado en la música cuando era más joven. Una vez que nos hicimos grandes, nunca pude encontrar a la chica adecuada con quien hacerlo. Las groupies que se me echaban encima nunca significaron nada para mí, y la leyenda de mi familia me retumbaba en los oídos. Quería esperar a encontrar a mi chica, y ahora que la tengo, solo puedo imaginarme hundiéndome dentro de Emmie.

      Sin embargo, se merece algo mejor que sexo en un camerino cualquiera, así que aunque vaya a matarme, esperaré hasta que pueda tenerla a solas... o al menos en una habitación con cerradura en la puerta.

      Pero quiero que se corra y me muero por saber a qué sabe, así que la pongo en pie, retrocedo y arrastro el sofá hasta la puerta antes de empujar a Emmie sobre él. Me ayuda a bajarle los vaqueros y las bragas por las piernas, se quita los zapatos y los patea por la habitación.

      La agarro por las rodillas y tiro de ella hasta que queda tumbada boca arriba, con los muslos abiertos para invitarme. Le subo las manos por las pantorrillas y el interior de las piernas, las separo un poco más y me inclino hacia ella, aspirando su dulce almizcle antes de enterrar mi cara en su sexo.

      Sabe a gloria, y no puedo evitar un gemido que me desgarra la garganta mientras sigo lamiendo su dulce néctar. Emmie grita por encima de mí, sus dedos se enredan en mi pelo mientras me sujeta a ella. Como si fuera a intentar alejarme.

      Le lamo los pliegues húmedos, introduciendo la lengua en su apretado agujero antes de lamerle el clítoris y rodear el sensible botón. Lamo en círculos cortos y apretados alrededor del clítoris hasta que la espalda de Emmie empieza a arquearse sobre el sofá. Mis manos agarran sus muslos, manteniéndola abierta para mi boca.

      —¡Ruskin! Voy a... ¡Oh Dios, me corro! —grita justo antes de que sus jugos empiecen a salir de ella.

      Mi lengua intenta absorber toda su excitación mientras sigo lamiendo durante su orgasmo. Después se deja caer en el sofá, con las mejillas sonrojadas y los ojos vidriosos. Vuelve a concentrarse y se sonroja cuando le sonrío.

      —Eso fue... wow —susurra, esa mirada aturdida volviendo a sus ojos.

      —Sí, lo sé —digo con una sonrisa pícara.

      —Tu turno —dice, acercándose al bulto de mis vaqueros.

      —Primero tengo que asearme. Estoy sudado por el escenario —le digo mientras me levanto y la levanto del sofá.

      Tiro de ella hasta el cuarto de baño anexo y empiezo a desnudarme.

      —Dúchate conmigo —le pido mientras me paso la camiseta por la cabeza.

      Los ojos de Emmie se posan en mi pecho y me pregunto si le gusta lo que ve. No soy el tipo más fuerte, soy más larguirucho y delgado que musculoso, pero sigo estando en buena forma. Se lame los labios mientras sus ojos recorren mi vientre y yo sonrío. Mi pene gotea al verla. Me agarro el botón de los vaqueros mientras Emmie se agarra el dobladillo de la camisa y se la quita por la cabeza. Cuando se quita el sujetador y se queda desnuda ante mí, juro que casi me trago la lengua.

      —Vamos a limpiarte —me dice con una sonrisa coqueta mientras me empuja a la ducha.
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      Emmie

      

      Ruskin y yo nos enjabonamos mutuamente, besándonos y pasándonos las manos por el cuerpo mientras nos limpiamos. Aún siento las rodillas débiles por tener su boca entre mis piernas, y me muero por devolverle el favor. Nunca me había chupado nadie, pero lo que Ruskin puede hacer con la boca es increíble. Me pregunto si esa habilidad viene de ser el cantante principal y de usar tan bien su boca y su lengua.

      Mis labios se deslizan por su cuello, mi mano rodea su miembro rígido y empiezo a subir y bajar el puño lentamente. Gime por encima de mí y sonrío contra su piel mientras le lamo algunas gotas de agua.

      Le beso el pecho y el vientre mientras me arrodillo a sus pies, mirándolo fijamente mientras muevo el puño por su erección y me la llevo a la boca. Sus ojos se calientan y se oscurecen cuando froto la cabeza de su pene contra mis labios y saco la lengua para lamer la gota de semen de la punta. Sus manos se cierran en un puño y noto que quiere alcanzarme y empujar mi cabeza hacia él.

      Le sonrío mientras abro la boca y me hundo todo lo que puedo sobre él. Nunca se la he chupado a nadie y quiero hacerlo bien. Quiero que Ruskin se corra tan fuerte como me ha hecho correr a mí hace unos minutos. Su pene me golpea el fondo de la garganta y trato de no atragantarme mientras empiezo a subir y bajar sobre él. Gime, inclinando la cabeza hacia atrás bajo el agua, y creo que nunca he visto nada más sexy que la expresión de placer en la cara de Ruskin mientras el agua recorre su cuerpo tonificado.

      Solo puedo meterme en la boca la mitad de su pene, así que subo la mano, agarro la base y lo masturbo mientras chupo la otra mitad. Su pene se hincha en mi boca y chupo con más fuerza, deseando sentir cómo se corre en mi boca.

      Redoblo mis esfuerzos, acariciándole al ritmo de mis succiones, y pronto su cuerpo se tensa sobre mí y sus dedos se enredan en mi pelo mojado mientras se corre en mi boca. Trago a su alrededor, bebiéndome su descarga antes de soltarlo con un chasquido.

      Miro a Ruskin y sonrío al ver lo que le he hecho. Tiene la boca ligeramente abierta, los ojos desorbitados y las mejillas y el cuello enrojecidos. Parpadea, parece recobrar la compostura y me tiende la mano, ayudándome a ponerme en pie. Me besa y me acaricia la cara con las manos mientras nuestras bocas se funden.

      Llaman a la puerta del camerino y nos separamos, corriendo a secarnos y vestirnos. Ruskin se pone ropa limpia, me toma de la mano y me arrastra fuera de la habitación hasta un reluciente autobús turístico. Introduce el código y se asegura de decírmelo antes de ayudarme a subir los escalones y entrar.

      —Lazlo ya ha traído tu maleta. Su ayudante acaba de llegar para llevar su auto a su casa —me dice mientras me conduce por la estrecha fila hasta la parte trasera del autobús.

      —Te daré un tour rápido. Esta es la cocina/comedor/sala de estar —dice señalando la mitad delantera del autobús.

      Retira una pequeña puerta y le sigo hasta otra sección.

      —Esta es la zona de camas. Esta será nuestra litera —dice, moviendo una cortina para mostrar una pequeña cama con sábanas de Adventure time. Suelto una risita y Ruskin sonríe, tirándome de la mano para llevarme a la parte trasera del autobús.

      —El baño —dice señalando una pequeña habitación tras otra cortina—. Y la zona de armarios —dice mientras nos detenemos en la parte trasera del autobús.

      —¿Todo el mundo duerme en este autobús? —Pregunto, mirando a mi alrededor en el espacio reducido.

      —Este es para la banda. Hay otro autobús para los roadies y algunos de los directivos —dice, señalando por la ventana trasera otro brillante autobús cromado.

      Veo mi maleta dentro del armario y sonrío. Así no es como pensaba que sería mi vida, viviendo en un autobús con un grupo de chicos, pero mientras Ruskin esté aquí, sé que seré feliz. Por fin voy a tener esa aventura que siempre he querido y todo se lo debo a él. Si no le hubiera conocido, si no me hubiera convencido para que me arriesgara con él, estaría atrapada con mi padre, casándome con un hombre al que odio.

      Como si mis pensamientos lo conjuraran, suena mi teléfono y lo saco para ver la foto de mi padre en la pantalla.

      —Tengo que contestar esto —le digo a Ruskin, y él frunce el ceño cuando ve de quién se trata, pero me hace un gesto con la cabeza.

      —Estaré aquí si me necesitas, ¿vale? —pregunta señalando la sección delantera.

      —Vale —susurro, besándole por última vez antes de aceptar la llamada.

      —¿Hola? —Respondo.

      —¡Emilia Jane Waldgrave! ¿Dónde carajos estás?

      —Me fui, papá, y no voy a volver.

      —Oh, sí, lo harás. Vives bajo mi techo. Seguirás mis reglas. Ahora, trae tu trasero a casa ahora.

      —¡No, papá! No voy a volver a casa. No puedo vivir allí contigo ni un segundo más.

      —No estarás aquí por mucho más tiempo. Te casarás con Connor y vivirás con él. Así no tendré que aguantar tu comportamiento de malcriada —ruge, y me doy cuenta de que está cabreado. Apuesto a que tiene la cara roja y se pasea por el despacho de su casa con una copa de brandy en la mano.

      —No voy a casarme con Connor. Es lo peor, y sería miserable con él. Voy a casarme con alguien más, alguien a quien ame.

      —Escúchame, jovencita, si alguna vez quieres ver un centavo de tu fondo fiduciario... —empieza, y yo estallo. No puedo soportarlo más. Antes odiaba a mi madre por haberse ido, pero ahora entiendo por qué lo hizo. Ojalá me hubiera llevado con ella cuando se fue.

      —¡No! Escúchame, papá. Yo. Estoy. Cansada. He terminado de obedecer todas tus órdenes. He terminado de ser miserable. Encontré a un hombre que se preocupa por mí, que me ama y me hace feliz. Puedes quedarte con mi fondo fiduciario. No quiero tu dinero. No cuando viene envuelto en tantas cuerdas. Si alguna vez empiezas a preocuparte por mí y por lo que quiero, llámame, pero si no, no quiero volver a saber de ti.

      Cuelgo el teléfono y me paso las manos por el pelo antes de correr la cortina y ver a Ruskin de pie. Tiene una sonrisa en la cara y me envuelve en sus brazos en cuanto me ve.

      —¿Estás bien? —pregunta.

      —Sí. Estoy mejor de lo que he estado en mucho tiempo. Quizá nunca —respondo con sinceridad.

      —Puede que haya oído tu llamada —dice al cabo de un minuto.

      —Seguro —digo riendo—Tengo la sensación de que todo el mundo podrá oírlo todo cuando estemos en este autobús.

      —Probablemente —dice Ruskin con una risita—. Solo quería decir, que dijiste que te ibas a casar por amor...

      —Sí... —Digo, apoyando la barbilla en su pecho y mirándole.

      Sus brazos me rodean con fuerza y parece nervioso por un segundo.

      —Bueno, yo te quiero, y tú me quieres... y nos vamos a Las Vegas... —se interrumpe de nuevo y una lenta sonrisa se dibuja en mi cara.

      —Ruskin Roman, ¿te estás declarando? —pregunto con una sonrisa.

      —Sí, así es. Tendremos que celebrar otra boda con mis padres más tarde, o se enojarán, pero te amo. Te amo para siempre. ¿Qué dices, Emmie? ¿Quieres casarte?

      —Eres tan romántico —me burlo—. Y sí, quiero casarme contigo.

      Suelta un grito y me zarandea como puede, pero acabamos chocando contra una de las paredes del delgado pasillo. Me río con él y los dos nos inclinamos al mismo tiempo, nuestros labios se juntan mientras nos abrazamos con más fuerza. Nos perdemos el uno en el otro y ni siquiera oigo cuando se abre la puerta y entran los tres chicos.

      —Parece que los tortolitos ya están en ello —dice Zayn, y nos separamos, girándonos para mirarlos.

      —¿Adivinen qué, chicos? —Ruskin dice, una gran sonrisa partiendo su cara.

      —¿Qué? —pregunta Miles, tirando su bolso en el sofá de delante.

      —¡Me caso! —grita.

      Me preocupaba cómo se lo tomarían sus amigos, si pensarían que era una cazafortunas o algo así, pero no hay malicia ni mala voluntad en sus caras. En cuanto se enteran, todos sonríen y se abalanzan sobre él y sobre mí para felicitarnos. Me río cuando Zayn me envuelve en un abrazo de oso, intentando hacerme girar. Acabamos cayendo todos y me río cuando caemos al suelo.

      «Creo que podría acostumbrarme a una vida así».
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      Ruskin

      

      Anoche celebramos todos mientras íbamos en el autobús hacia nuestra siguiente parada. Yo quería ir a la capilla en cuanto llegáramos a Las Vegas, pero Emmie parecía bastante agotada, así que aparcamos y la abracé mientras dormíamos unas horas. Hoy tenemos el día libre para relajarnos antes de nuestro espectáculo de mañana y me despierto antes que nadie, tomo el móvil y busco una capilla de bodas. La reservo antes de volver y despierto a mi prometida, que pronto será mi esposa.

      —Déjame llevarte a comer antes de la boda —le susurro al oído, y ella sonríe mientras se estira y abre sus ojos lavanda para encontrarse con los míos. Todavía tengo el pelo enmarañado en un lado y me pasa sus dedos riendo.

      —Puedes ayudarme a prepararme —le digo mientras la saco de la litera.

      Nos dirigimos a la parte de atrás, intentando no hacer ruido mientras buscamos ropa limpia. Veo cómo Emmie abre la maleta y maldice en voz baja cuando se le cae algo. Me agacho para recogerlo y me quedo paralizado cuando veo lo que es.

      —¿Las has hecho tú? —pregunto mirando las fotos.

      —Sí —dice, un rubor tiñe sus mejillas—. Me encanta la fotografía.

      —¡Son increíbles, Emmie! ¡Deberías hacer fotos para la banda! La dirección siempre está buscando fotógrafos para que viajen con nosotros, y tú ya lo estás haciendo. —Digo emocionado. Sé que a Emmie le preocupaba parecer una sanguijuela, y esto le daría una forma de ganar dinero por sí misma, le daría un trabajo y algo más de confianza. Además, las fotos son realmente impresionantes.

      —¿En serio? —pregunta, y puedo ver la emoción en sus ojos ante la idea.

      —¡Sí! Mañana hablaré con la dirección y les enseñaré esto, si no te importa —digo, mostrando el álbum.

      —Vale —dice con una dulce sonrisa, rodeándome el cuello con los brazos en un fuerte abrazo—. Gracias, Ruskin.

      —Cualquier cosa por ti, Emmie.

      Nos separamos, cogemos la ropa y nos metemos en el minúsculo cuarto de baño, riéndonos mientras chocamos entre nosotros y con la pared. Los baños de los autobuses no estaban pensados para más de una persona, pero nos las arreglamos.

      Para cuando estamos vestidos y listos para irnos, Zayn y Miles están despiertos y nos ruegan que esperemos para poder venir con nosotros. Despertamos también a Lazlo y me acurruco delante con Emmie mientras esperamos a que se vistan y estén listos para salir. No tardan mucho y pronto conduzco a Emmie a la vuelta de la esquina y al Waldorf-Astoria. Nos sientan rápidamente y sonrío cuando nos asomamos al balcón y podemos ver la Torre Eiffel de Las Vegas al otro lado de la calle.

      —Esto es muy romántico, ¿verdad? —Le pregunto a Emmie, y ella levanta la vista de su menú, poniendo los ojos en blanco.

      Hablamos y nos reímos durante la comida, y yo pago la cuenta cuando llega.

      —Vale, chicos. Solo tenemos que hacer una parada más antes de la boda —digo mientras arrastro a Emmie a Cartier 's.

      Sus ojos se abren de par en par cuando la conduzco a la sección de novias. He concertado una cita al despertarme y la encargada se acerca en cuanto me ve. Sonríe y empieza a mostrarnos bandeja tras bandeja de anillos. Observo atentamente la cara de Emmie para ver qué anillo quiere. Tiene la boca ligeramente entreabierta y me doy cuenta de que empieza a sentirse abrumada, así que la tomo de la mano y la giro para que me mire.

      —¿Estás bien? —pregunto en voz baja.

      —Sí, todo esto me parece... un montón —termina mientras saluda con la mano a la brillante joya.

      —¿Quieres algo más pequeño?

      —Es que tengo miedo de perder algo así. Es demasiado dinero —dice, moviéndose sobre sus pies.

      —Tú lo vales, Em. Te amo —le digo, besándola suavemente mientras agarro sus manos entre las mías.

      La conduzco de nuevo a los anillos y se muerde el labio hasta que sus ojos se posan en un brillante anillo de talla princesa. Es uno de los diamantes de tamaño más modesto y, por su cara, me doy cuenta de que es el que quiere.

      —Nos lo llevamos —le digo a la asistente, que sonríe mientras se dispone a guardar en cajas el anillo y la alianza a juego.

      Nos dirigimos a la sección masculina, elijo un anillo de plata liso para mí y lo añado al total. Entrego mi tarjeta de crédito y levanto la mano de Emmie mientras salimos.

      —¿Lista para casarte? —Le pregunto, golpeándole el costado con el codo.

      —Guíame —me dice, empujándome hacia atrás.

      La conduzco calle abajo hasta el High Roller, la noria acristalada del Caesar Palace. Les doy mi nombre y pronto los cinco nos amontonamos dentro de una de las burbujas. Todos nos apiñamos alrededor del cristal, admirando las vistas antes de que empiece la ceremonia. El oficiante se aclara la garganta cuando llegamos arriba y dirijo a Emmie hacia él, sonriéndole mientras le agarro las manos con las mías.

      El oficiante empieza su discurso y yo miro fijamente a Emmie a los ojos. No puedo creer que vaya a casarme con la chica de mis sueños. Mis amigos se agolpan a nuestro alrededor, todos sonríen mientras pronuncio mis votos y deslizo el anillo en el dedo de Emmie. Ella hace lo mismo conmigo y pronto nos declaran marido y mujer y nuestros labios se juntan.

      Los chicos aplauden y yo me giro para sonreírles, y me doy cuenta de que Zayn lo está grabando todo con su teléfono. Todos nos felicitan y me dan palmadas en la espalda mientras repartimos champán y disfrutamos del trayecto de vuelta al suelo.

      Nos bajamos y sonrío a Emmie, cogiéndole la mano con fuerza mientras bajamos de la noria.

      —Así que tenemos una sorpresa para los dos —dice Miles, sus dedos golpeando un ritmo contra su pierna.

      Emmie y yo nos detenemos, nos giramos hacia él y me tiende algo. Alargo la mano y lo tomo, dándome cuenta de que es una llave-tarjeta de hotel.

      —Te hemos conseguido la suite nupcial del Bellagio —me dice Lazlo, y yo les sonrío y los abrazo rápidamente.

      —Gracias, chicos. Ha sido muy amable de su parte —dice Emmie mientras abraza también a cada uno de ellos.

      Todos volvemos al autobús, y Emmie y yo hacemos una pequeña maleta antes de volver a dar las gracias a los chicos y dirigirnos al hotel. Estoy deseando perderme en mi mujer. Esposa. Dios, qué bien sienta llamarla así. El Bellagio no está lejos, así que caminamos. Muevo nuestras manos de un lado a otro y Emmie se ríe mientras le doy vueltas y la conduzco al interior del hotel.

      —¿Tienes hambre? —pregunto mientras pasamos junto a algunos de los restaurantes mejor valorados de Las Vegas.

      —No de comida —me susurra Emmie al oído mientras me arrastra hacia el ascensor.

      Subimos en él hasta uno de los pisos superiores y nos bajamos, besándonos mientras avanzamos a trompicones por el pasillo hasta nuestra suite. Introduzco la tarjeta en la ranura y entramos en la habitación. Dejo la maleta sobre la cómoda y me doy la vuelta para ver que Emmie ya ha empezado a quitarse la ropa. Estoy seguro de que la habitación es bonita, pero no me molesto en echarle un vistazo. Lo único que importa es que hay una cama y mi mujer desnuda en ella. Me relamo al ver la pálida piel de Emmie y ella me sonríe mientras se desabrocha el sujetador y lo deja caer al suelo.

      —Ponte al día —dice mientras retrocede hacia la cama, quitándose los zapatos de una patada y bajándose los vaqueros y las bragas a medida que avanza.

      Me desgarro la ropa, sin importarme oír cómo se rasga la tela de la camisa. Me tropiezo con los vaqueros al intentar quitármelos y caigo sobre la cama, encima de ella. Emmie se ríe cuando ruedo sobre ella y me quito los vaqueros y los calcetines.

      —Dios, te amo —dice mientras me agarra la nuca y tira de mi cabeza hacia abajo hasta que nuestros labios se encuentran.

      Sus dedos tiran de mis largos cabellos, gimo contra su boca y deslizo la lengua para enredarla con la suya. Forcejeamos en la cama durante un minuto hasta que la tengo atrapada debajo de mí, con sus muslos acunando mis caderas. Deslizo mi erección por sus suaves y mullidos pliegues, asegurándome de rozar su clítoris en cada pasada, hasta que gime y se retuerce debajo de mí.

      —Necesito volver a saborearte —suspiro contra su cuello mientras desciendo hasta su pecho, chupo su pezón y deslizo la lengua por el sensible pico.

      Se arquea contra mí, con la cabeza echada hacia atrás sobre las almohadas y el pelo rubio extendido como un halo a su alrededor. Está preciosa y no puedo creer que sea mía. Sus ojos violetas están oscuros de pasión y le pellizco un pezón cuando se encuentran con los míos. Jadea y sus mejillas se enrojecen cuando cambio al otro pezón y le presto la misma atención que al primero.

      Emmie me aprieta con las rodillas y sé que está a punto de correrse y apenas la he tocado. Mi pene gotea sobre sus muslos y gimo, deseando enterrarme hasta el fondo dentro de su apretado sexo. Pero quiero sentir su sabor en mis labios cuando por fin la reclame, así que le suelto las tetas y beso su pálido vientre hasta entre sus piernas. Las abre para mí y sonrío ante su impaciencia.

      —Te amo —le digo justo antes de inclinarme hacia delante y darle un largo lametón en el centro.

      Grita, sus rodillas se cierran alrededor de mi cabeza mientras sus dedos se enredan en mi pelo y me estrecha contra ella. «Nunca me cortaré el pelo». Me encanta cómo tira de él. Se mece contra mí, restregando su centro contra mi boca, y mis manos suben, rodeando sus muslos y manteniéndola en su sitio mientras empiezo a lamerla. Mi pulgar se desliza hasta su centro y con los dedos la separo para poder rodear su clítoris con el pulgar en círculos apretados.

      —¡Ruskin! Mierda, qué bien se siente —grita, y yo no podría estar más de acuerdo.

      Podría morir con mi cara entre sus piernas e irme como un hombre feliz. La devoro hasta que llega a un orgasmo y luego un segundo. Quiero que esté mojada y lista para mí cuando por fin me deslice dentro de ella. Me muero de ganas de perder por fin mi virginidad, pero temo hacerle daño, así que la lamo hasta un último orgasmo antes de subir por su cuerpo a besos.

      —¿Lista? —Pregunto mientras me alineo con su pequeña abertura.

      —Sí —jadea, y yo le sonrío suavemente, inclinándome para besarla mientras la embisto hasta la raíz.

      Emmie grita debajo de mí y el sonido me estruja el corazón. Me mantengo quieto dentro de ella, intentando no causarle más dolor. Le beso el cuello y me apoyo en una mano para frotarle el clítoris con la otra. Se relaja a mi alrededor, su sexo ya no estrangula mi pene, y empiezo a moverme lentamente dentro de ella. Al principio son empujones superficiales, hasta que Emmie empieza a moverse conmigo, suplicándome más con los ojos y el cuerpo.

      Me ahogo en ella, perdiéndome en la sensación de su apretado centro envolviéndome, de sus piernas enredadas con las mías y sus dedos agarrando mis hombros. Sus uñas se clavan, añadiendo un poco de dolor al placer, y eso no hace más que acercarme a mi orgasmo.

      —Te sientes tan malditamente bien, Em —gimo mientras empujo dentro de ella con más fuerza.

      —¡No pares! —me suplica, y yo agacho la cabeza y le muerdo el hombro mientras se me erizan todo y el cosquilleo comienza de nuevo en la base de mi columna vertebral.

      —Voy a correrme —le advierto, y aprieto los dientes mientras Emmie gime en mi oído.

      —Yo también. Estoy tan cerca, Ruskin. Oh, oh, ¡justo ahí! —grita, sus piernas se tensan más sobre mis caderas.

      Cambia el ángulo y me deslizo más dentro de ella.

      —¡Oh, mierda! —Grito mientras mi orgasmo me golpea, y empiezo a correrme dentro de ella.

      Mi orgasmo desencadena el suyo, y siento cómo su sexo se aprieta alrededor de mi pene, sus paredes exprimiendo hasta la última gota de mi. Grita mi nombre y otra oleada de semen sale disparada de mi pene, cubriendo sus paredes vírgenes.

      Veo cómo los ojos de Emmie se abren, el color púrpura se vuelve añil oscuro después de sus orgasmos. Los dos estamos cubiertos de una fina capa de sudor, y mantengo mi pene profundamente enterrado dentro de ella mientras nos doy la vuelta hasta que se tumba encima de mí. Respiramos juntos, intentando recuperar el aliento después de hacer el amor.

      —Voy a hacerte feliz todos los días, Emmie. Te lo prometo —le digo mientras le aliso el pelo y le doy un beso en la frente.

      —Ya lo haces —dice, cruzando las manos sobre mi pecho y apoyando la cabeza en ellas—. Sin ti, me estaría casando con ese idiota horrible, Connor. Seguiría viviendo en casa de mi padre, sin poder decidir sobre mi vida. Tú me has dado mi libertad, amor y risas. Estoy segura de que tú y los chicos van a ser la mejor familia del mundo —dice riendo.

      Le sonrío. —Así será. Te amo, Emmie.

      —Yo también te amo, Ruskin.

      Se inclina y me besa, desliza la lengua en mi boca y empieza a mover las caderas, cabalgando sobre mi pene. Tengo la sensación de que el sexo en el autobús va a ser interesante, y quiero aprovechar la cama mientras la tengamos, así que hacemos el amor de forma intermitente toda la noche, prometiéndonos que luego recuperaremos el sueño.

      No sé qué he hecho en mi vida para merecer a mi Emmie, pero prometo ser un hombre digno de ella y de su amor el resto de mi vida.
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      Sonrío a mi marido mientras volvemos a subir al autobús de la gira. Acaban de terminar el último concierto de la gira y estoy impaciente por volver a casa, a San Diego. Ruskin se me acerca por detrás, me agarra por las caderas, se inclina y me besa en los labios. Su mano se desliza hacia arriba, rozando mi creciente barriguita, y le sonrío.

      Esperamos un tiempo para tener nuestro primer hijo. Cinco años para ser exactos. Quería acostumbrarme a estar casada, a la vida en la carretera y a vivir con todos estos chicos. Decidimos que era el momento adecuado y hace un mes nos enteramos de que estaba embarazada. Ya puedo decir que Ruskin va a ser el mejor padre de todos y me hice la promesa de que sería mejor madre de lo que habían sido mis padres.

      No sé quién estaba más emocionado, si Ruskin y yo o Zayn, Miles y Lazlo. Todo el mundo está encantado con este nuevo capítulo, y yo no podría estar más feliz. Todos me tratan como si fuera de cristal y se aseguran de que tome zumo de naranja o cualquier otra cosa que me apetezca durante el embarazo. No me había dado cuenta de lo cansada que iba a estar en el primer trimestre y me he quedado dormida un par de veces, así que ahora los chicos se aseguran de que tenga una manta y una almohada cerca. No podría pedir una familia mejor.

      Hablando de familia, nunca supe nada de mi padre. Tenía la esperanza de que se diera cuenta de lo imbécil que estaba siendo y cambiara, pero después del primer año, perdí la esperanza. Me enteré que se puso como una fiera cuando se hizo pública la noticia de que Ruskin y yo nos habíamos casado, pero no me importaba. Yo era feliz y estaba lejos de él, así que lo que pensara no me importaba.

      Connor Vainwright se casó con otra pobre chica, y lo último que supe es que se iba a divorciar. Su mujer lo encontró engañándola con la mayoría de las chicas de Malibú y se va a quedar con la mitad de todo. Me alegro de no haber sido yo. Dudo que mi padre me hubiera dejado divorciarme de él por ningún motivo.

      Los padres de Ruskin y los de los otros chicos me quieren, y yo a ellos. Pasamos todas las vacaciones que podemos en San Diego con ellos. Todos están encantados de ser abuelos y me encanta lo unidos y acogedores que son.

      A los directivos les encantaron mis fotos y me ofrecieron un contrato en el acto. Llevo un par de años trabajando como fotógrafa para la banda, haciendo lo que me gusta con quien me gusta. A Ruskin y a los chicos siempre les encantan las fotos que les hago, y yo elijo las que aparecen en las redes sociales y en el sitio web del grupo.

      Ruskin nos ha hecho las maletas antes, así que las coge, las mete en la parte de atrás de la furgoneta y me ayuda a sentarme dentro. Nos espera un largo vuelo de vuelta a California y apoyo la cabeza en su hombro.

      Pasaría un millón de vuelos de catorce horas si eso significara estar con Ruskin. Él hace que todo sea mejor. Me hace más feliz que nunca, y estoy tan feliz de haberme arriesgado con él hace tantos años. La mayoría de la gente me habría llamado loca, pero creo que por fin estaba encontrando mi vida.
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